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- ¿Una carta? ¿Quién todavía escribe cartas hoy en dia? Anna miró el sobre como si estuviera sosteniendo un viejo pergamino. - Oh, Dios mío, gritó de emoción.

Por sus gritos su padre derramó café en su camisa. - ¡Anna! ¿Es eso necesario?

-Papá lo siento. ¿Pero sabes de dónde viene esta carta?

-¿El cartero? Es solo una apuesta.

- Darryl Simmons! ¿Te comportas como un adulto, puedes hacer eso? Paula Simmons dijo. -¡Y ponte una camisa limpia, bebé!

-Primero tomaré mi café.

-¿Y cómo vas a hacer eso? Derramaste la mayor parte de tu camisa.

-¿Tal vez debería escurrir mi camisa? Él rió. Luego continuó en un tono diferente: -Ahora disponible en su restaurante favorito. Café derramado; Squeezed Spilled Lat Tee.

Paula Simmons no respondió; en cambio, miró hacia el techo, buscando ayuda de una entidad superior.

-No te rindas, mamá, dijo Anna, riendo.

-Ya hice eso cariño. Hace años. Nunca crecerá , suspiró Paula. -Pero déjame ver, ¿qué tienes allí?

-¿Qué? ¿Esta? Anna preguntó, sonriendo. -Eso es privado, mamá. Tomó el sobre y corrió a su habitación. Le temblaban las manos cuando abrió el sobre. Esto fue emocionante. Aún más emocionante que abrir un e-mail. Ella desdobló cuidadosamente el papel; pero la carta no era más que una nota con algunas palabras misteriosas: -Te encontré antes de que te perdieras. Dio la vuelta a la hoja de papel. -¿Eso es todo? Sin nombre, sin dirección; nada más que un misterio? ¿Ni siquiera una pista sobre el remitente? El golpe en la puerta la sacó de su concentración. -¿Quién está ahí?

-Soy yo. Papi.

Anna sonrió. -Realmente no tienes que decir ‘papi’ . Puedo decir por tu voz pesada que eres tú .

Con el tono más bajo que producen sus cuerdas vocales, dijo: -Oh, está bien, cariño. Soy yo, una voz de la oscuridad .

Ella abrió la puerta. -Entra, loco.

-¿Buenas noticias?

-No lo sé papá. Es un misterio, simplemente no lo entiendo.

-Ah … ¿tal vez esto ayude? dijo Darryl, poniendo un paquete en la cama de Anna.

-¿Que es eso?

-No deberías preguntarme, solo ábrelo. Es una entrega especial, especialmente para ti. Llegó junto con la carta.

-¿Por qué no me lo dijiste de inmediato? Parecía ofendida, pero su curiosidad ganó. Ella arrancó el plástico de burbujas y rápidamente abrió la caja. -¡No, en absoluto! ella lloró.

-¿No? Darryl dijo sorprendido y curioso.

-¡Jimmy Choo!

-¡No, en absoluto! Darryl llamó sarcásticamente, imitando la voz de su hija. -… ¿Conocí a este chico?

-Papi … ¡Son zapatos!

-Oh lo siento, pensé que habías dicho Choo.

-Salud.

-¿Qué?

-Es una broma tan estúpida como siempre haces gachas.

Entonces los dos se rieron.

-¿Que es tan gracioso? Paula preguntó.

-Broma mamá. ¡Oye! Mira a esta mamá. ¡Zapatos genuinos Jimmy Choo!

-Wow, eso es … wow …

-Gracias por el bonito comentario, dijo Darryl, sonriendo. -Pero, ¿soy el único que no ve el valioso valor de este regalo?

-Esto es una cosa de chicas bebé. No te molestes , dijo Paula, tocando suavemente los zapatos.

-Nunca antes había oído hablar de ese chico Choo-Choo, se quejó Darryl.

-Eso es porque no puedes permitirte comprarme estos zapatos, cariño.

-¿No puedo hacer eso? De repente dijo preocupado por su estado financiero.

-Lee a esta mamá, dijo Anna; ella le dio la nota a su madre.

Paula lo leyó en voz alta: -¿Te encontré antes de que te perdieras? Qué tipo tan misterioso para enviarte una nota así .

-Muéstrame, dijo Darryl.

-¿Mira qué? Anna preguntó.

-La nota y el sobre. Debe tener una dirección.

-Ya lo he comprobado papá, no dice nada. No hay indicación.

Darryl examinó las etiquetas a fondo. -Extraño. Pensé que las empresas de mensajería nunca aceptarán paquetes si el remitente es desconocido.

-Hay un código sobre nuestra dirección. ¿Por qué no llamas al servicio de paquetería y les pides que rastreen al remitente con el código? dijo Paula.

-Buen plan. -Voy a hacerlo, dijo Darryl.

-¿No crees que son para mí? Anna preguntó decepcionada.

Paula tomó a su hija en brazos. -Solo tenemos cuidado Anna. No queremos que nadie te haga daño.

-Lo esperaba … ya sabes, Jaime vino?

Paula le dio a su hija una leve sonrisa. -Jaime era un buen chico Anna; pero no más que un amor de vacaciones.

La cara de Anna se estremeció. Estaba a punto de llorar.

-Oh, Anna. Te lo he dicho antes; quítatelo de la cabeza.

Sus labios comenzaron a temblar. -No puedo hacerlo, dijo.

De cualquier manera, él no sabe tu dirección; ¿O es eso?

-Desearía que él supiera.

-No cuentes con eso, cariño. Como ya he dicho. Sólo olvídalo.

-¿Quién más me enviaría zapatos tan caros?

-Papi ahora llama Anna. Esperemos lo que escucha.

Mientras esperaba que Darryl terminara su llamada telefónica, Anna se probó los zapatos nuevos. Luego volvió a mirar la nota. Nada especial. Una hoja de papel normal, la tinta de las letras se había agotado un poco; probablemente impreso con algún tipo de impresora de inyección de tinta. -Tal vez es una especie de historia de Cenicienta invertida. Me envía zapatos que me quedan perfectamente esperando que los use para una fiesta donde pierdo uno. Como él ya sabe dónde vivo, inmediatamente sabe dónde encontrarme.

-Sí, y vives feliz para siempre. Que tengas un buen sueño, niña.

-No tienes de fantasía mama.

-Oh, pero tengo en efecto. Me imagino a alguien que quiere lastimarte.

-Eso es pesimismo; negatividad que no tiene nada que ver con la imaginación.

-Solo tengo cuidado, Anna.

-¿Por qué? dijo Anna, sin entender la preocupación de su madre.

-Porque hay muchas razones para esto en este mundo, interrumpió Darryl. -Tu madre tiene razón, Anna. Ya no puedes confiar en nadie. El mundo está enfermo.

-Ambos están demasiado preocupados, se quejó.

-¿Encontraste algo Darryl? Paula preguntó con curiosidad. -¿Saben quién es el remitente?

-No. Pero me aseguraron que generalmente no entregan paquetes si el remitente es desconocido.

-Gracias, eso me hace sentir mucho mejor. ¿Y ahora?

-Sí papá, ¿y ahora qué?

Darryl vaciló. -Bueno, devolver los zapatos parece imposible. Así que también podrías disfrutar tu regalo. Miró a su hija. -Pero veo que ya haces eso.

Anna miró los zapatos que llevaba puestos. -Real Jimmy Choo, suspiró. -Y espero que vengan de él, se dijo. Por un momento volvió a sentir los latidos emocionados del verano pasado; pensando en los maravillosos días que tuvieron juntos. Anna miró por la ventana. Esperando, no rezando, que él estuviera allí. Por supuesto que no. Vivía al otro lado del país. Todo el camino en la costa oeste.


Abajo en la sala de estar Darryl se sentó a su esposa. -Extraño no es así? él dijo.

-¿Qué es extraño bebé?

-Esas compañías de mensajería no afirman entregar paquetes sin un remitente, pero todavía tenemos un paquete sin un remitente.

-Hmm, sí, extraño, dijo Paula, pasando los dedos por su tableta.

-¿Sabes lo que encuentro aún más extraño?

-¿Entonces que? ella respondió sin saber realmente a qué estaba respondiendo.

-El destinatario.

-¿Está bien?

-Realmente no estás escuchando, ¿verdad?

Paula levantó la vista de su tableta. -¿Que novio?

Darryl solo la miró fijamente.

-Lo siento, se disculpó. -Estaba mirando algunas de nuestras fotos de vacaciones.

Darryl echó un vistazo a su tableta. -Veo. Pero como dije, lo que encuentro extraño es el destinatario del paquete-. El pauso; esperó a que Paula respondiera. Cuando no lo hizo, continuó: -No había una etiqueta en el paquete, Paula, así que cuando el repartidor me entregó el paquete y la carta, supuse que eran para Anna. Pero cuando llamé al servicio de mensajería, me dijeron que el paquete era para ti, Paula.

Ella lo miró sorprendida. -¿Qué? ¿Te refieres a que esos zapatos fueron hechos para mí?

-Increíble. ¿Es eso todo lo que se te ocurre? Darryl dijo irritado.

-¿Por qué estás tan molesto?

Porque recibimos un regalo costoso del Sr. Nobody que le di a Anna, quien ahora piensa que el Sr. Summerlove le envió un mensaje secreto, cuando en realidad era para ti, enviado por el Sr. Do You Remember Me.

-Oh querido, estás celoso.

-No estoy … Darryl golpeó el sofá con el puño. Se mordió el labio. -Ambos sabemos muy bien lo que sucedió el verano pasado, Paula, dijo con modestia. Se negó a mirarla a los ojos.

Paula no dijo una palabra. Ella miró por la ventana. Desconcertado. -Yo…

-¡No haga! dijo bruscamente.

-Tenemos que hablar de eso, Darryl, intentó Paula.

-No quiero, gruñó.

-Pero cariño …

Darryl se puso de pie. -No me patrocines, Paula. No soy retrasado, dijo antes de salir de la habitación.

Paula permaneció sentada; trató de contener las lágrimas. Cuando estuvo segura de que Darryl ya no podía verla, dejó ir sus ojos llorosos.

* * *

-Cariño, ¿quieres abrir la puerta? Paula Simmons disfrutó de su ducha matutina. Escuchó atentamente a Darryl para molestarse en contestar. No había dicho nada desde anoche.

El timbre repetido de la puerta la molestó. Vestida con una toalla para cubrir su desnudez, caminó hacia la puerta principal. Sus pies descalzos y húmedos dejaron un rastro acuoso en el suelo.

-¡Coño! dijo ella cuando abrió la puerta.

-Wow, bueno, hola buenos días también, dijo Jaime, mirando a la mujer semidesnuda frente a él. -¿Me esperabas?

-Coño, coño, coño. ¡Sal de aquí! ella llamó furiosamente.

-Bueno, bueno, eso es mucha coño aquí tan temprano en la mañana, se rió Jaime.

-¿Quién es? Darryl preguntó de repente, justo detrás de Paula.

Ella cerró rápidamente la puerta. -Jesús Darryl, ¿realmente tienes que acercarte sigilosamente así? Casi lo hago en mis pantalones.

-Esa no es una buena idea si llevas tan poco.

Darryl! Para de bromear.

Esperó un momento; luego preguntó de nuevo: -Bueno. ¿Quién es?

-Nadie … alguien … le dije que se fuera.

-Escuché que todavía está allí, dijo Darryl. Empujó a su esposa a un lado, volvió a abrir la puerta y miró el rostro sonriente de Jaime. -¡Coño! dijo, completamente sorprendido.

-¿Todos ustedes me llaman así? Mi madre me llama Jaime …

-No conozco a tu madre …

-¿Está bien?

-… Y realmente no quiero conocerla.

-No digas cosas de las que puedas arrepentirte, dijo Jaime con confianza.

-Sal de mi casa, gritó Darryl. -Sal de mi ciudad; sal de mi vida. El no esperó a que Jaime respondiera, pero inmediatamente cerró la puerta y se volvió hacia su esposa. -Esto lo dice todo, ¿verdad?

-¿Qué quieres decir? Paula dijo, ahora de pie en el pasillo temblando.

-¿Ese paquete de ayer? Ese era el suyo. Maldición. Golpeó la pared con el puño.

-Sí, está bien Darryl. Dijiste eso antes. No tienes que enojarte.

-¿No? ¿No es eso necesario? Pensé que habíamos acordado que Anna no vería a este chico. ¿O hay otra razón para que toque el timbre aquí? ¿Quieres verlo? Eso es, ¿eh? En realidad vino aquí para verte. ¿Bien?

-No voy a hablar contigo ahora, dijo Paula. -Voy a ducharme primero.

-Nunca es el momento adecuado, Paula. ¿O es eso?- preguntó Darryl cuando su esposa regresó al baño. -Sí bien hecho. Sólo vete. Escóndete, no pienses en mis sentimientos.

-Actúa como un hombre, Darryl, fue todo lo que escuchó antes de que Paula cerrara la puerta. Unos segundos después escuchó el agua correr.

* * *

-¿Como estas ahora Darryl?- Paula dijo, llevándole otra taza de café al estudio.

Darryl suspiró. -Simplemente no me gusta
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